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El  relato  oficial:  El  Poder  Ejecutivo  sostiene  que  la
Argentina atraviesa una crisis terminal de natalidad y culpa
de manera directa a la Ley de Interrupción Voluntaria del
Embarazo (IVE) aprobada en 2020.
La  realidad  estadística:  Los  datos  de  la  Dirección  de
Estadísticas e Información de Salud (DEIS) desmienten esta
causalidad.  La  caída  de  los  nacimientos  comenzó  de  forma
sostenida en 2014 (un 47% menos en una década).
El ataque a las transferencias directas: Mientras el Gobierno
exige  demográficamente  que  la  población  tenga  más  hijos,
desfinancia los mecanismos históricos de sostén a la niñez. La
licuación del poder adquisitivo de la Asignación Universal por
Hijo (AUH) frente a la inflación y el desmantelamiento de
programas de salud pública demuestran que el Estado no está
dispuesto  a  garantizar  la  subsistencia  de  los  nuevos
nacimientos.
La paradoja de la prevención: Al desfinanciar programas de
entrega de anticonceptivos y educación sexual, el Gobierno no
solo sabotea la planificación familiar, sino que agrava las
condiciones  económicas  de  los  hogares  más  vulnerables,
forzándolos a la pobreza.

Las  usinas  de  propaganda  digital  de
Estado
Para sostener este relato oficial frente a la contundencia de
los datos científicos, el gobierno se apoya en una estructura
de desinformación y hostigamiento en redes sociales:

Validación de lo anecdótico sobre lo científico: Medios
oficialistas  como  La  Derecha  Diario  y  militantes
digitales (como el “Gordo Dan” o “Fran Fijap”) viralizan
testimonios aislados o recortes sin contexto (como el
caso de la enfermera del tuit) para instalar la idea



falsa de que los nacimientos cayeron un 50% “por culpa
del aborto”.
Aparato de disciplinamiento: Estas terminales operan de
forma coordinada para atacar a demógrafos, científicos y
periodistas  que  exponen  las  estadísticas  reales  del
sector  salud,  buscando  silenciar  el  debate  técnico
mediante el acoso virtual.
Construcción de realidades paralelas: El uso de estas
milicias digitales busca desviar la atención pública de
la crisis socioeconómica real, transformando un problema
de falta de recursos para criar en una supuesta “guerra
cultural”.

El  Núcleo  de  la  Hipocresía:  Obligación
moral,  desamparo  material  y  la  familia
como “fusible”

La contradicción fundamental de la gestión de La Libertad
Avanza  se  manifiesta  en  el  violento  contraste  entre  su



intervencionismo regulatorio y su abandono socioeconómico:

Intervencionismo  en  lo  reproductivo:  El  oficialismo
promueve la derogación del aborto legal y defiende la
“protección de la vida desde la concepción”, utilizando
todo  el  peso  normativo  y  punitivo  del  Estado  para
restringir la autonomía de las personas y forzar los
nacimientos.
Abandono en la crianza y privatización del costo: Una
vez que el niño nace, el dogma económico libertario
desplaza toda responsabilidad social bajo la premisa de
que “el Estado no tiene por qué mantener a tus hijos”.
Se desmantelan las redes de contención, se recortan los
presupuestos  de  salud  y  educación  pública,  y  se
privatiza  el  100%  del  costo  de  la  vida.
La familia como sustituto del Estado: Al destruir la
asistencia social, el modelo utiliza a la estructura
familiar tradicional como un amortiguador de la crisis.
Se pretende que los hogares absorban de forma privada
los  impactos  del  ajuste  económico  (pagando  salud,
educación y subsistencia alimentaria por su cuenta), lo
que genera un fortísimo incentivo negativo: las familias
de clase media y baja postergan o cancelan la decisión
de  tener  hijos  ante  la  imposibilidad  material  de
criarlos, saboteando directamente el deseo demográfico
del propio Gobierno.

A modo de cierre (por ahora)



La hipocresía gubernamental radica en exigirle a la sociedad
que procree “por el futuro de la nación” mientras se le quitan
las  condiciones  materiales  mínimas  para  garantizar  una
infancia digna. El Estado se agranda y se vuelve moralista
para controlar los cuerpos y prohibir derechos (apoyado por un
coro  digital  de  Les  Parakes  de  la  Ultra  que  deforma  la
realidad), pero se achica y desaparece a la hora de financiar
la vida de los niños ya nacidos, transformando la paternidad
en un privilegio de clase.


